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			Para Diego,

			el adorable y dulce capitán de mi corazón

		

	
		
			Prólogo

			Brístol, Inglaterra, enero de 1819

			George Hillsborought, capitán del Regimiento de Lanceros del ejército de Su Majestad, empacó con pretendida demora sus pertenencias momentos antes de abandonar el campamento militar que durante mucho tiempo había tomado por hogar.

			Acababan de concederle, al igual que a algún que otro afortunado oficial de su compañía, un permiso de tres meses después de una intensiva campaña de dos años en ultramar.

			—¡Hillsborought, alegra esa cara, hombre! —exclamó el teniente Everett, compañero y leal amigo del mentado, desde el fondo del barracón. El teniente había sido otro de los afortunados en recibir el merecido permiso y a esas horas se ocupaba también en empacar sus propias pertenencias, sin duda con mayor entusiasmo que su superior inmediato—. ¡Cualquiera diría que no te agrada regresar a casa con los tuyos después de dos largos años lejos de la patria!

			Compuso George una expresión de escepticismo, tal vez de resignación, en la que destacó su forzada sonrisa mientras ajustaba las correas de cuero de su petate y terminaba por echárselo al hombro, con el mismo espíritu conformista con el que Atlas se echaría en su día, sobre la espalda, todo el peso del mundo.

			¿Cómo explicar que en realidad, y de algún modo, desde que su hermana Evangeline se desposara dos años atrás con el coronel Hamilton y se dirigiera a Proudstone House para hacer de él su nuevo hogar, Hillsborought Manor había dejado de ser un aliciente llamativo en la vida del tranquilo y carismático capitán? 

			Enarcó las cejas y sonrió para sí con gran conformismo. En realidad, no resultaba imperativo explicar gran cosa puesto que aquel hombre que enfardaba sus posesiones en silencio era conocedor de este y de otros muchos detalles de la existencia de su capitán.

			Hacía dos años que no regresaba a Hampshire, básicamente porque hubo de permanecer dos años lejos del magno imperio, pero lo cierto era que sin las risas y las continuas travesuras de la díscola hermana pequeña, teniendo en cuenta que sus padres continuaban convirtiendo la propiedad familiar —cada vez con mayor ahínco y empeño, en especial por parte de la señora Hillsborought— en el centro neurálgico de la vida social de Hampshire, regresar a aquella magnífica residencia ya no era tomado por George como un sinónimo de vuelta a la paz, al hogar y a la familia. ¡Nada más lejos de la realidad!

			Con el correr de los años, aquellos muros ancestrales le resultaban cada vez más ajenos y fríos, del mismo modo que le resultaban cada vez más indeseables e insufribles los continuos corrillos de comadres y terratenientes ociosos que cada tarde se reunían en torno al matrimonio Hillsborought, siempre atentos al cotilleo del momento y a la mejor manera de arreglarle la vida al vecino. También de caldear el buche a costa de la despensa de la casa Hillsborought, siempre bien provista de los mejores caldos de la zona.

			Las sociedades rurales poco tenían que envidiar a las de la capital en lo que a lenguas viperinas y mezquindad se refería, y eso George lo tenía claro. Siempre lo había tenido claro, en realidad, y daba gracias al cielo por haber podido verse libre de frecuentarlas debido al obligado absentismo que exigía su profesión. Hasta hacía dos años, regresar a Hillsborought Manor suponía encontrarse con la personalidad rebelde y refrescante de Evangeline, lo cual resultaba gratificante después de todo y conseguía entibiar su corazón y consagrarlo de un afecto infinito hacia la pequeña y díscola señorita; Evie, a pesar de todos sus defectos, o quizás precisamente debido a ellos, era su niña bonita, la que siempre corría a recibirlo al atrio con una sonrisa en ristre y un abrazo dispuesto a ser entregado sin reservas, formulismos o etiquetas. 

			En la actualidad, regresar a Hillsborought podía implicar mil y una posibilidades, pero ninguna incluía abrazos, recibimientos jubilosos, charlas sotto voce en el jardín, paseos pretendidamente lentos por el parque o largas jornadas de complicidad fraternal. Nada que ver con una apacible y feliz perspectiva de reunión familiar.

			¿Familia? ¿Qué familia? ¿Existía acaso algún vestigio o esperanza de familia para George? Su hermana residía en ese momento en su propia casa; sus padres continuaban siendo tan fríos y estirados como las rígidas cuerdas de un arpa, atentos tan solo a nutrir su populosa vida social y a celebrar fiesta tras fiesta... y a sus veintiocho años, el capitán George Hillsborought continuaba soltero. Soltero, lo que equivalía a solo y vacío de afectos.

			El ejército se había convertido, sin conceder con el correr de los años opción a considerarlo con detenimiento o, si cabe, a escoger otro camino distinto, en su única familia. En una tan exigente, acaparadora y ornada con tal instinto de posesividad que había terminado por monopolizar despiadadamente la atención de George.

			Esbozó una sonrisa torcida al pensar que eso mismo le había sucedido a su cuñado, el coronel Hamilton, un hombre que no dudó en entregar su juventud a la solitaria y estricta vida castrense y al que, sin embargo, no le había ido tan mal después de todo. Nada mal, en realidad, pues acabó desposándose en su madurez con una joven hermosa que supo amarlo con auténtica devoción. 

			¿Podría eso acontecerle a él? ¿Toda una vida de soledad y entrega podía culminar, acaso, con una recompensa tan merecida como anhelada, con la perspectiva de un amor verdadero, apacible y pleno y un futuro plagado de sonrisas infantiles y correteos por los pasillos de un modesto cottage? 

			—¿Qué me dices, Hillsborought? —La intervención de Everett, que acababa de situarse a su altura sin haberse George siquiera apercibido de ello, lo arrancó de sus cavilaciones—. No resulta tan mal plan después de todo, ¿verdad?

			George parpadeó para devolverse al presente, frunció el ceño y paladeó su desconocimiento, que le supo amargo y pastoso. A juzgar por la mirada inquisitiva de James Everett y por su sonrisa invitante, estaba claro que el teniente llevaba un buen rato hablándole, seguramente incluso le habría propuesto algo de lo que George no tenía el menor conocimiento, y ahora aguardaba una respuesta.

			—En realidad, y teniendo en cuenta tu apatía y la poca prisa que te das por salir de aquí, yo diría que es la mejor opción que podría presentársete, amigo mío. —Sonrió Everett ante la falta de reacción del capitán, palmeándole un omóplato con la confianza que ofrecen años de convivencia y camaradería.

			George no supo qué decir, y lamentó profundamente haber dispersado su atención de tal modo que no era capaz a esas alturas de entender el parloteo de su buen amigo. Su cara debía de representar un auténtico poema. Uno lleno de enigmas e ignorancia.

			—No te lo pienses más —continuó animándolo James Everett—, de hecho, acabo de decidir que no voy a concederte tan siquiera la opción de negarte. —Ufano, el teniente elevó la barbilla en tanto esbozaba una sonrisa satisfecha, recolocando su propio macuto sobre el hombro derecho—. ¡Te vienes conmigo a Biddestone y no admito discusión al respecto! Serás mi invitado.

			George se obligó de nuevo a parpadear para despejar su desconcierto. 

			—¿Hablas en serio? ¿A Biddestone?

			—¿Qué se te pierde en Hillsborought Manor, después de todo? —continuó su amigo—. ¿Acaso piensas gastar tu permiso jugando noche tras noche a las cartas y bebiendo brandy con los viejos terratenientes amigos de tu padre? ¿O te seduce más atender a las charlas insustanciales de las contertulias de tu madre, las mismas que estarán deseando echarte el lazo para alguna de sus hijas solteras?

			Ante semejante perspectiva, tan real como la vida, George no pudo evitar jadear y sonreír al tiempo que descendía la mirada al suelo y cabeceaba en señal de resignada conformidad. Si James hablaba con tal conocimiento de causa era debido a que, durante aquellos dos largos años en ultramar, ambos se habían convertido en confidentes, se apoyaron el uno al otro cuando emocionalmente las fuerzas flaqueaban y la nostalgia de la patria, así como la necesidad de protegerse las espaldas mientras se encontraran en terreno desconocido, propició prontamente el nacimiento de una amistad sincera que acabó por traspasar los lazos de un afecto fraterno.

			James conocía los demonios de George, sabía lo mucho que este detestaba la sociedad rancia e hipócrita en la que había crecido, sus costumbres, su clasismo y el esnobismo exasperante que gastaban los privilegiados; y este, a su vez, conocía el grandísimo afecto que el teniente profesaba hacia su familia. 

			Era James Everett un hombre sencillo de origen humilde, primogénito de un clérigo rural del condado de Wiltshire; un hombre que anhelaba, tanto como él mismo, formar en el futuro su propia familia y que, mientras tanto, se conformaba con albergar en su corazón sentimientos de naturaleza fiel y devota hacia sus padres y hacia las tres hermanas que lo aguardaban en casa.

			—Está bien, James, te acompañaré si me aseguras que mi presencia no supondrá un grave inconveniente para tu familia. De ninguna manera deseo convertirme en una molestia y mucho menos en una carga —concedió al fin, deseoso íntimamente de claudicar.

			Everett rodeó los hombros de su amigo en un abrazo sincero, atrayéndolo hacia sí mediante cómplices sacudidas.

			—¡En lo absoluto, amigo mío, serás recibido con gran estima, te lo aseguro!     —Perpetuando aún el abrazo, James compuso una expresión emocionada—. Estoy deseando que conozcas el lugar apacible en el que me crie, capitán, mi pequeña parcela de paraíso perdida en los Cotswolds. Puedo asegurarte que en ningún otro lugar de Inglaterra el aire es más puro ni el verde de la campiña refulge con mayor esplendor de lo que lo hace allí. 

			George esbozó una sonrisa benevolente, sin duda contagiado de la emoción que derramaba su leal amigo por cada poro de su piel.

			—Será un honor presentarte a mis amados padres y a mis tres chicas. Lenore, Amarilis y Sophie se sentirán felices de recibir en casa al mejor amigo de su hermano mayor.

		

	
		
			Capítulo 1

			Amarilis Everett se posicionó de perfil frente al espejo tallado de cuerpo entero que ocupaba la pared central de su alcoba. En esa pose desplazó la mano arriba y abajo sobre la fina tela de lino acerado que le cubría el abdomen y, sin desviar una mirada ceñuda del espejo, resopló en voz alta su fastidio.

			—¡Oh, no, no, no!

			Empezaba a abultarse. Sonrojada como un tomate maduro, más a causa de la frustración que del recato, pateó el suelo en un arrebato de desespero. ¡Maldita fuera su suerte! 

			Volvió a mirar con mayor fijeza y con creciente ansiedad la imagen que se reflejaba en el cristal, deseando esta vez estar equivocada, deseando que todo fuera fruto de su imaginación. El gemido lastimero que huyó de sus labios demostró que no había lugar a equívocos: el sencillo espejo de pie, a pesar de mostrar la lámina picada en algunas zonas, mostraba la realidad con total crudeza.

			—¡No puede ser, no puede ser cierto! —Lloriqueó como una niña pequeña a la que le arrebataban cualquier posibilidad de diversión futura—. Y sin embargo... el espejo no miente, ¡este maldito vientre no miente!

			No se trataba de que ella misma arqueara la espalda para provocar aquel efecto o que la idea se le hubiera metido de tal forma en la cabeza que en esos momentos se presentara ante sus ojos con la fuerza de una alucinación enfermiza. No, no estaba desvariando; se encontraba dolorosamente cuerda, y el vientre empezaba en verdad a sobresalir, como si bajo la liviana capa de tela ocultara un redondo bollito de pan. Un bollito que en cuestión de poco tiempo clamaría por salir del horno para ponerla en evidencia. 

			Y llevarla a caer en desgracia para siempre.

			Suspiró largamente; las mejillas brillaban acaloradas, el labio inferior permanecía atrapado con fiereza bajo los dientes, y la mano que no palpaba el vientre se cerraba en puño a un costado.

			Llevaba dos meses ocultando su estado y engañando a las doncellas. Y hasta el momento había dado resultado. 

			Durante una semana al mes, con meticulosa puntualidad, les pedía los paños higiénicos para mancharlos de forma estratégica, al igual que las sábanas, con tintura de betabel y zanahoria. Ninguna de ellas había mostrado desconfianza y tampoco ninguna parecía haberse percatado del revoltijo que asaltaba cada mañana el estómago de la joven hasta el punto de llevarla a vomitar en demasiadas ocasiones, la mayoría de ellas a escondidas. Tampoco parecían haberse apercibido de la reciente voluptuosidad de sus mamas, más hinchadas y pinceladas de venitas azules. Pero si la hinchazón continuaba empujando horizontalmente su abdomen, como todo indicaba que sucedería si la naturaleza seguía su curso, sería imposible de ocultar. 

			Por fortuna, el corte de los vestidos, en fluida caída desde el busto, ayudaba a disimular las recientes curvas adquiridas, pero por mucha fluidez y liviandad que proporcionaran los pliegues y a pesar del amparo de la estación, que propiciaba el uso de varias capas de ropa para cubrirse del frío, llegaría un momento en que no existiría forma humana de ocultarlo.

			Mordisqueó el labio inferior con saña mientras una arruga profunda ensombrecía su ceño. Resultaba imperativo pensar en algo, ¡y rápido!, pues el reloj —¡y aquel vientre inflamado!— corrían en su contra.

			Resopló de nuevo su fastidio, transformando el hermoso rostro juvenil en una perfecta máscara de frustración. Era consciente, en ese momento lo era más que nunca, de que aquella falta no iba a serle perdonada con facilidad. Tanto su padre, un clérigo rural tan noble como simplón y absolutamente apegado a las viejas tradiciones, como su madre, una beata carente de energía y personalidad, se negarían a hacer la vista gorda a sus diabluras, tal y como habían hecho hasta el presente. ¡Qué diría el vecindario, santo Dios de los cielos, cuando descubrieran que la hija mediana del pastor se había dejado deshonrar con absoluta displicencia!

			 Torció el gesto en una mueca de desprecio. Lo sabía, sabía lo que dirían. La tacharían de liviana, de alma descarriada, de disoluta y abominable. La condenarían al olvido y a la oscuridad más absoluta, la señalarían con el dedo, y
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      Capítulo 1

			El primer día de las vacaciones de verano amaneció soleado.

			El edificio donde vivían —ubicado en el barrio NoMad, de Manhattan— había sido un ajetreo constante durante toda la mañana. A la hora del almuerzo, la mayoría de sus compañeros de universidad ya se había ido y solo quedaban unos pocos rezagados que, como ellas, aguardarían hasta la tarde para iniciar su viaje de vuelta a casa.

			Acababa de dar la una cuando Suze apareció en el umbral de su cuarto. Estaba terminando de hacer el equipaje y, al elevar un segundo su oscura cabeza, vio aquella figura de modelo californiana apoyada en el marco de la puerta.

			—¿Estás lista? —preguntó su amiga, mirándola expectante con sus preciosos ojos verdes.

			—Ya casi estoy —aseguró mientras metía las últimas prendas en su bolsa y cerraba la cremallera—. ¡Listo! —Esbozó una sonrisa triunfal—. ¿Me ayudas a bajarlo todo?

			—Por supuesto. —Suze correspondió a su gesto y se hizo con una de las bolsas, mientras ella cargaba con la otra.

			—¿Te acordaste de devolverle las llaves al señor Cole? —inquirió al tiempo que dejaban cerrado el apartamento y se encaminaban hacia el ascensor.

			—Se las di esta mañana. Vino a despedirse y me dijo que le avisara si me decidía a abrir consulta en la ciudad, que me enviaría algunos clientes.

			—Qué detalle por su parte.

			—Sí que lo es. Y lo cierto es que aún no me he decidido —confesó—. Nueva York está muy bien para empezar, pero creo que mis servicios harían más falta en Munysporth; allí solo tienen un dentista, y me han dicho que va a jubilarse pronto.

			—¿Así que planeas robarle el puesto? —bromeó.

			—Es posible. —Sonrió.

			Salieron al vestíbulo y, de ahí, al exterior, donde cruzaron el sendero de piedra que conducía hasta la verja de hierro forjado que las separaba de la calle. Justo frente a su edificio, estaba aparcado el Nissan rojo de Suze.

			Guardaron su equipaje en el maletero, subieron al coche y se pusieron en marcha. Tenían por delante cuatro horas y media de viaje hasta Munysporth, así que su amiga encendió la radio en cuanto pararon en el primer semáforo.

			La música de Stereophonics las acompañó en su periplo.

			El edificio Healh, en la calle 72 Oeste, era una mole de piedra construida poco antes de la Gran Guerra. Situado no muy lejos de Central Park, su fachada de color crema se elevaba hasta una altura de diez pisos, y tanto el exterior como el interior habían sido decorados siguiendo el estilo art déco.

			A última hora de la tarde, Patrick Welsh salía de uno de los espaciosos ascensores en la sexta planta, donde residía. Lucía atuendo deportivo, y su corto cabello negro todavía estaba humedecido tras su paso por las duchas del gimnasio de la planta baja. Era un hombre esbelto, de poco más de un metro ochenta. Rondaba los treinta años y su porte elegante, sus perfectos rasgos faciales y sus grandes ojos azules a menudo lo convertían en el centro de todas las miradas cuando estaba en público.

			En este momento, sin embargo, no había nadie presente para verlo cruzar el pasillo hasta su apartamento, mientras hablaba por teléfono.

			—Pues claro que iré a verte en septiembre —decía al tiempo que introducía la llave en la cerradura y abría la puerta. Se quedó un instante en el umbral, con una sonrisa en los labios que era cariñosa y triste a la vez—. Yo también te echo de menos, mamá. Estoy deseando verte. Me gustaría...

			No pudo decir lo que le gustaría porque en ese instante recibió otra llamada. Se apartó el aparato de la oreja para ver el número y no tardó en reconocerlo.

			—Mamá, tengo otra llamada, lo siento —se disculpó haciendo una mueca—. Sí, es del trabajo. Te llamo mañana, ¿vale? Hoy voy a estar ocupado. Te quiero. Adiós.

			La madre colgó y el joven tardó unos segundos en pulsar el botón para aceptar la llamada entrante, porque estaba ocupado en cerrar la puerta y dejar su bolsa de deporte colgada en el perchero de la entrada, como era su costumbre.

			—Hola, Alicia, ¿qué tal? —respondió, por fin, al adentrarse en el amplio y minimalista salón—. ¿Una propuesta? ¿Decente o indecente? —bromeó e hizo reír a la mujer del otro lado—. No hay problema: tengo la agenda libre hasta septiembre. Y me han dicho que el condado de Essex es de los más bonitos de Nueva York. Sí, por supuesto. ¿Tu hija nos acompañará? —preguntó con curiosidad—. Me dijiste que pasabais los veranos juntas... Claro, estará ocupada con su amiga. Muy bien, entonces. ¿Nos vemos en el aeropuerto? ¿Me mandas el billete o lo llevas tú? De acuerdo, pues el lunes nos veremos a las cinco, en Teterboro. No, no hace falta que me recojas; el portero me pedirá un taxi. Adiós, Alicia, cuídate. Y gracias por invitarme.

			Patrick colgó y permaneció en silencio un momento, antes de exhalar un suspiro. Giró sobre sí mismo y encaminó sus pasos hacia el baño, ubicado al final de un corto pasillo que comunicaba el salón con el único dormitorio del apartamento.

			Sus proyectos inmediatos eran una ducha caliente y una cena ligera. Había quedado, dentro de una hora, con sus amigos en el OK Club y lo esperaba una noche de juerga hasta la madrugada. Tenía el fin de semana libre, por primera vez en varios meses, y quería disfrutarlo.

			Mañana llamaría a su madre y se despediría de ella hasta septiembre... Y el lunes volvería a sus quehaceres.

			Comenzaba a anochecer cuando tomaron el desvío hacia Keene y abandonaron la carretera nacional.

			Atravesaron la pequeña ciudad y condujeron durante aproximadamente media hora hasta llegar a Munysporth. La carretera se convirtió, de pronto, en la calle principal del pueblo y ambas se vieron sumergidas en un paisaje de colinas y mar, con casitas y edificios victorianos que se apilaban juntos a lo largo de un puñado de calles, las cuáles discurrían en paralelo hacia el interior. En el extremo opuesto se extendía hasta donde alcanzaba la vista el océano Atlántico, bordeado por diez kilómetros de playa de arena dorada.

			—¿Qué te parece? —le preguntó a Phoebe, cuyos ojos negros lo esculcaban todo alrededor.

			—Es precioso. ¡Parece salido de una postal!

			—Bienvenida a Munysporth, señorita Dillan.

			Phoebe rio y la miró divertida.

			—Gracias a usted por invitarme, señorita Tindale.

			Siguió conduciendo en dirección sur, y pronto dejaron atrás el pueblo. Habían recorrido ya un buen trecho de la sinuosa carretera cuando tomó el desvío a la derecha y el paisaje volvió a cambiar. El océano quedó a sus espaldas y el campo las engulló por completo. A uno y otro lado del camino, surgían de forma intermitente las elegantes mansiones, construidas —algunas de ellas— varios siglos atrás, cuyos moradores solo las habitaban durante el verano y —a veces— en Navidad.

			Llegaron hasta el final del camino y este se abrió, de pronto, para mostrarles una gran casa señorial hecha de rústica piedra y madera, con tejado de pizarra y rodeada —por sus cuatro costados— por un muro de piedra oscura que había sucumbido a la invasión de las enredaderas.

			—Todo esto es impresionante —dijo Phoebe mientras recorrían el sendero de entrada.

			—Es Tindale House —declaró sin poder ocultar el orgullo en su voz—, el hogar de mis ancestros.

			—Es fantástico.

			Cuando llegaron a la rotonda, la rodeó con el coche y se detuvo frente a la fachada principal. Allí estaba Brenda, el ama de llaves, vestida con ropa de faena y luchando —con sus tijeras de podar— contra la rebelde enredadera.

			Al oír llegar el coche, la anciana se dio la vuelta y una sonrisa de bienvenida apareció en su cara.

			—¡Hola, Brenda! —la saludó jovial.

			—¡Señorita Tindale! —Dejó a un lado las tijeras y se quitó los guantes para acercarse hasta ellas—. Llegan ustedes pronto. No las esperábamos hasta las cinco y media, por lo menos.

			—El tráfico se diluyó en cuanto salimos de la nacional —alegó. Acto seguido, se giró para presentarle a su amiga—. Brenda, esta es Phoebe, una compañera de la universidad. Se quedará a pasar el verano con nosotros.

			—Encantada, señorita.

			—Igualmente, Brenda.

			—¿Dónde está Brian? —inquirió con curiosidad.

			—Peleándose con el filtro de la piscina. —Suspiró y frunció el ceño—. No sé cómo un gorrión ha hecho su nido allí.

			—Vaya.

			—No es un buen sitio para anidar. Le he dicho a mi marido que tenga cuidado para no dañar a la madre ni a los huevos.

			—No les hará daño; estoy segura. ¿Mi madre ha llamado ya?

			—Hace rato. Llegará pasado mañana; Brian irá a recogerla al aeropuerto. Parece que trae un invitado —comentó no sin cierta contrariedad.

			—¿Un invitado? ¿Mi madre?

			—Me pidió que preparase una habitación extra.

			—Será alguna de sus amigas.

			—Eso será, señorita.

			—Bueno, nosotras vamos a dejar el coche en el garaje. Cuando estemos listas, ¿podremos cenar?

			—Por supuesto, hoy tenemos filetes rusos... Sé que son sus favoritos. —Sonrió con cariño—. Los serviré en el comedor en cuanto acabe con esto. Mientras, pueden ir ustedes a refrescarse. Sus habitaciones están listas.

			—Perfecto. Gracias, Brenda.

			Se despidieron de ella y dieron vuelta a la casa para dirigirse a la parte de atrás, donde se encontraban el garaje, el patio y la piscina. Por el espejo retrovisor, pudo ver al ama de llaves calarse de nuevo los guantes y, con un suspiro resignado, recoger las tijeras para volver al trabajo.

       
		

	
	



	Él no se fijó en ella en un primer momento.

Para ella él fue la más bella inspiración.
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A sus veintisiete años Lenore Everett es considerada por todos como una pobre solterona. Sin embargo, no le importa. Tras un fracaso sentimental en el pasado ha decidido cerrar para siempre su corazón al amor y a cualquier emoción capaz de alterar su apacible existencia. Nada espera, nada anhela; su única meta es vivir tranquila y entregada a su pasión por el dibujo, el campo y la familia, triángulo que conforma el epicentro de su pequeño Universo.

George Hillsborought posee todo en la vida para llevar una existencia feliz y acomodada. Respetado capitán del ejército, hijo primogénito de un rico terrateniente, sabe que no necesita esforzarse demasiado para poder vivir con desahogo por el resto de sus días. Sin embargo su sueño, su anhelo secreto, no es ese. Tan solo desea retirarse del mundanal ruido y adquirir un modesto cottage en el campo donde entregarse a su verdadera afición: el dibujo, al lado de una compañera capaz de comprender y respetar la sencillez de su alma.

Un permiso de dos meses, una visita inesperada…, ¿podría el capitán encontrar al fin esa parte ausente y añorada de su alma, el anhelo para aliviar su desespero, en aquella joven discreta, misteriosa y taciturna?

 ¿Acaso ella sería capaz de sanar las viejas heridas de su pasado y olvidar tantas inseguridades al lado del hombre que se convirtió de pronto en su mayor inspiración?







	Elizabeth Bowman, nació en Galicia la primavera de 1980 y desde niña vivió fascinada por la magia de los bosques gallegos y las leyendas oníricas que encierran sus paisajes.

	Cursó estudios sanitarios aunque enseguida descubrió que su verdadera pasión era la literatura. Influenciada por los grandes autores gótico-románticos del siglo XIX (Austen, Poe, Radcliffe, Bécquer...) empezó a escribir sobre lo que hoy se ha convertido en su auténtica pasión: la epoca de Regencia, plasmando en sus escritos los mundos fantásticos, elegantes y apasionados que habitan su cabeza. Mundos plagados de damas y caballeros decimonónicos, vestidos de corte imperio y salones de baile ingleses, siempre con la verde campiña como telón de fondo.

	A la edad de diecisiete años publicó un pequeño poemario que apadrinó el poeta gallego Manuel María. Desde entonces colabora ocasionalmente con revistas digitales, webs literarias y foros de romántica.
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 5

			

			[1]	Viajero contemplando un mar de nubes, 1818. Óleo sobre lienzo de Caspar David Friedrich.

			

    		

			Capítulo 6

			

			[2]	El paraíso perdido, poema narrativo de John Milton, publicado en 1667; se considera un clásico de la literatura inglesa.
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